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LA SEMANA
Aqní el qae üo

Jfo liay país &q füuropa «n qne esté tan de&Arrall&do 1̂ seotimieDCo deJ ní&^cio- 5 ¡ no hemos dejado 
ütrde á Infflaterra, los Estados Unidos 7 Al&juani«, no aerá sin dnds,>or filiA  d « c^p&uidad ,.
&i bien Jes avcsnt&Jamos, de mucho, ijn io$ nefrooios de entierro 7 eo falAÍflcaDiún cíe billetes de Badco y  
de moneda,

£t verda-dero est&d<  ̂interior de E&püílii, nuestra existencia- BsiDídr/ca, í  digamos de pnertss adentro, 
es eE saquee mutuo.

liO {|ue antés rebaba, solamente een (os «nemitros de Dios» se ba ^ecerítlleado, y  no ee hace j'a  dietio- 
c.i4n aJgana entre creyenc.es ü infieles. Lo miaico se le endosa nu duro alic^ntíito á coalqnier marinero 
ingCés qme dos pesetas falsae al más FerrorofiA catúlico.

Sin embargo, parece liaber batido el por abora, el bampa madrileña, en com&t]TacE<¡72 con
algunos foncionarios de 1:1 poliefa. Ha sido uu verdadero colmo, infixiitamente más pintoresco cine eJ 
Panamá friinces y los Panaminoa italianos»

Ahora se Ter& si tenían razón ú no los tan vilipendiados noveli&t&e de «strt!(ra« al pintar aquellos 
tipos J descabrir aqn^YIsft e^eenas que todo el mnndo Lachaba de Inverosímiles ó imsfrinarioa. Ahí 

■ tenemos esa canea del Cantinero en la qne no falta nada de lo qne constituye l>i trama de las Bqsodi- 
chas novelas: el sórdido, mlserabie y avariento asarero; los clmadores con apodo; las encopet^dse 
damas; el poUcia tenate el ladran de fra c y g va n 'e  bJ:inc:o;}a cárcel y  el salón» cJ lujoso baile 7  la 
taberna, la timba y  el juzgado, ,

jVaya an descubrimiento famoso el de esas htjai de generales, el de esas baronesas y  condesas» cl 
de esos delegados de poiicia y  ^  de esos estafadores del gran mundo! jY que escenas las de esas rule^ 
tas en qoe se codeaban aristócratas y  caballeros de industria j msgisiredos y  hampones, generales y  
cbnlapos!

Era de creer que hubiesen pasado A la historia aquellas cticast ornamento de le  sociedad madrileña 
eo. tiempo de los polaeos¡ pero no babía taL Las oncas, desaparecidas dorante los años de la revelación] 
volvieron á aparecer después, llegando boy al apogeo de as IbEloenoia.,

íY qiic gobernadores, capaces de dejarse engañar por el más torpe de los gaindilJas! ]<¿ue (enomc' 
nales lotnaduras de pelo al Sr, de Liniers» si es cierto lo qncrcñurcn loe periódico^!

E$te proceso de eetafa, cuyos protsjifoaiatas» por rara casnalidad Jinvan los apellidos de Crmd* y  
viene ser ana reTciación terrible de como está Ja sociedad, ¿vo se trata de celzoncilloe d«l 

seíloricooon ventiladores por delante y  por detrás, sino de falaíBeacionee par ^mpr4ía,tM}‘n sn socio 
capitalista y  toda la orf^anizaci^o de una importante explotación industrial. *

La c.osa resultaría mt¿cAo m ^os  grave sin esos malditos telégrafos, teléfonos^ corresponsajef, perl^ 
dicos y  revistas que enteran a! universo mundo de todo lo que pasa aquí. ¡Con ctianto dolor no hube de 
leer el otro día tin artículo de fondo del JorJiol dt* Coínercio de Oporto» en que nos presentaba como 
anos Ilotas de Esparta, cnyo destino era servir de piedra de escándalo^ para que los virtuosos «e  apar­
taran de aquella '«jder ¡Los portugueses nos miran por encima del hombro; dicen que yalen, ein com­
paración m&s que nosotros^ y que España S4 una nación de]?rx.dsda. decaida, poco menos que despre' 
ciablel Se burlan de organismo'^ que aqal deben ser y  son objeto del mayor rcspetOj y  nos Justan por 
lo que son nuesiroe gobiernos; en lo cual, atortanadamonie, &e equivocan.

Lo q^e bay es que se necesita aqnE un sacudimiento tremendo, hágalo quien lo baga; el poder ó Perl' 
co de los Palotea. CasL estamos tentados por decir que (aJta nn dictador qao como loe terroristas fran­
ceses decrete la virtad desde lo alto de la guillotina.

Porque lo que más fAlta hace en Bspafia es esto: moralidad en las clases altas, £1 Padre Coloma 
levantó una punta del velo, que hs'n ido descorriendo luego Danvila, íietana. Hoyos y otros bji^n ente' 
radoe, y  acaba de poner en claro el descubridor de ia estuf-i esa  ̂ ^ KCD5



LA ESCUADRA INGLESA
E I> J  D A . R O E L O I V A

TORPBDeiíCi

PaBtdrjormentft 1 1& de
dea^os rada 7  en t¡l pnerCQ
d e  (^ue d im o s  cnen ta . en  
uae&tro Dümero antC' 
ri9r, bizolo día 16 ona 
Q u ev^  d ív iB id n , a l  m a n ­
d o  d e t  coa tr^ lm lra cL te  

Tawltea-
Esta d i7ÍBiúii, proeje- 

dent« de RosaB, s«cQm 
ponía de les «i^rdienteB 
baqaes, pe^rteDecientc» 
k la. escoadra In̂ l̂eBa. 
de] Atlantieci

Gt>op Iloftét mftKDíd' 
co acora sacio dfi cnatrc 

qne despla­
za  14 IM  to n e la d a s , 
monta iB CAflones y e s  
tripulado por 369 hom 
tres.

Mide IG  ̂ metros de 
eslora, Ŝ dft man^a y 
6'DC d& pumCaL

Lo manda » l  capitác 
Maddcn y  Jlevft & &U 
bordo til jefe de la divi- 
el con Era] mirante aír
Tftwkes.

JDrait€, dcl mismo ti­
po 7 tonelaja que el aD' 
teriori

los bnqaes fo o -  

loBdfae 10 7 11,
M¿rda.lo air Srld^mao.
■ATenfi craeero de tres ohimeDeas, de D,€OC eone- 

ladas, t r ip ü la n lo  (ílS 
^ ombres y  monta 14 ca 
flones. Lo manda el ca 
pitAn Gamble.

JJ/íTierra, d e «p la z 4 
6»COO tonoJadaSj Jleva 
4^0 tómbres y  11 caSo- 
nfeB| y  es s-jx comandante 
sir Stnrdel.

Jicirjiifov, de í ,000 to­
neladas, ^^tripulantes 
y  3 «airones, ca p itá n  
GranviUe,

Estos cinco bnqti.cs 
estaban anclados c d  la  

rada^ frente ^ Ja escolle­
ra del F̂ Btc.

fiiedea y  An*
C-ládos frente A la entra' 
d » del puerto, desplanan 
2.8M toneUdas, tienen 
:jQO tripulantes, C catio­
nes y  104 rci>tndan, res­
pectivamente, los eapt- 
ts^nea Chapman y Scbu.- 
man,

L% división forma nn 
tctal de toneta^
das; a .m  tripulantes y  
til cánones.



En « I  Gof}p-U02>4 se CQD£cr7A nua artisciaa copn 6 i&rru, qnc el minÍBlro d « las ColODlae Mr. Cham- 
tierlain re^a.16 al bu<^n« á sti r«i?r«90 del Trftii&'ivaa.lr «n el qn« «feetxiA &n Tia.je.

T o ^ i  ademd&i el citado cru­
cero nda pUnchs, bierro de 
UDOA 40 centímetros de alto por 
W de wcliO;» representando una 
antífona icsorip-'
cíúQ de Qood’lIop 6 s.\ pie de Ja 
caisma» qtie ft ii bailada &d el 
Cabo de Bneca. Esperanza y  qne 
se Büpoiie la. enterrarían'lofi pri- 
naeros rtavecantea que doblaron 
a.qael cabo africano. '

Et &oncralin]ra.iaLe Td'Vt'kee pO' 
Bce un retrato del rey de Inglate­
rra, Eduardo V l [ ,  de eua-ndo 
maiad&.ba akhQ marici;) «1 yacbt 
realj y  nn antúgraEo de Ja reina 
V ie t o r ia  cuando viajó cu «1

«IRB?Ki6rrBi,i;j Gonp Hopn.

EjL contra] nLÍrante Tawk«S paeA 
lue-fío á bordo del acorazado Eui- 
wark á Qumpliiaeritar al almirante, 

Fcrman ea juato¿3 buques, que 
rei3n«n SflO.Slíft toncJadas, IG fiSC 
hombres y  l)r>9 c-aflones.

&3 carioso también conocer las 
eifraa 6. qoe asciéndela lea alinieiatoB 
7  líquiduB- qtie, EOtftmeoCe íir bordo, 
coQ&nmleron sus tripulante»^ desde 
e ld U  iC»ha&taeliV,

Solamente de pan ban consnmido 
ir>ü,500 libras, en j o  valor ba eído 
deiT,i¿üC pe$«tae.

De otros alimentos han coDsnmi- 
do 80,90iC kilos, cuyo valor ha sido 
(le &ij6,7CS realee, y  de líquidos Ja

friolera de ^3íi,^]4 llEres, impor- 
Lar>te» peeeifts,

Y otros números pudieran ba  ̂
cersc de los f^aetoá hechos er» tie' 
rra por los maríaos» qne no bsn 
sido pocos.

El aspecto que ofreeU D^rce' 
lonadnrante la noche no podía 
ser más animado, -viindo&c en 
cftfás, teatros y  paseos grandes 
^rnpos de soldados y  marinos 
cuyi^s yistosi^s uniformes prodU' 
clan nna trillante nota de eolor. 
Calcúlase que no bajaron d c8,000 
los tripulantes que desembarca­
ron- A l objeto de v í^ llsr para 
que no ootirriera Dincún inciden' 

ĉahckjIimdo á TiEHHA tc dcsa^radablo estableeló^e nn
ret6n de policía naval en el Par­

que de ingenieros, sin qne sfortunadameote hubiese qne registrar ninguna novedad.
Lo^ baques Uceados los días 10 y 11 zarparon la mañana del 17, notándose desde las primeras horas



excraordlo&rie. cOütcurr^ciA en Job mtielles, las cBoolleras^ U  c&rrctora. dQl Slorrot, lae aUorAS de Mont- 
ja lch  7  tQdoB los Bltloa docK^e po^ía ciMiiKtdpiarse eL im ponente eBpeQtáonio qne se prepAT&bíL.

EL d ía  era m a^a íñ co , y  el 
mar, ap«&4S rifado «u «a  BHp&r- 
ñcLe» no tardú en ver&o potil&dc^ 
de toda clase d e  embarcooionoB, 
oci;ipada,B por los earioscfi, qn « 
tomaron bnenas poBlcíonea par&
Donti&mplar & aa sabor e l g ran  
díoEo eepciítácn lo que ec prepA' 
ro.ba,

lo d o ld a d  de focdgrafos yaü - 
c.lortftdc» S m p m io ia ^ ro Ji num ero^
fias placsB.

A  la e s k te d e  la mañana todos 
lo »  barcas estubjikn prestos ¿  z&tr- 
par; f^roesas oolnmnas de bnmo 
TOQiUabaa sds c&imeneas, y  las 
si reinas tr e m o la n  e l a ire  con 
fiqs estridentes fcilbidoB.

Por invitación del almirante 
«ir  Comptcin Domvllleü U s  autO' CftUCSflO TClRPiJUSflO 'SPKBUI'

rldades superioreE s& trasladaron 
á bordo del aviso SurprU^  r  Ifl b 
localfifi jastatnetitLe con varios pz- 
rlodietA» á bardo del caza tcrpe- 
deroa Sp«€dt/ para presenciar k  
salida de U csiznadra» acto <ine 
tavo efecto á las naev-ft mencs 
cuarto.

La pr[i3aera división la com-̂  
pontan loa cruceros pequeños, k 
los que ae^QíSQ Jos de cuatro y  
tres chiccQueas.

Los torpederos 7 dcgtroyers 
cerraron la marcha al principio, 
p u ro  Luego a va o s a ro T i-  co IocAl -

dose á la vanguardia, &n línoa 
de combate^

Loa crucerots nuircKaron A laa 
¿rdenesdel BacrAítíife hacia le- 
vanBe  ̂ y  affuaDtftronse &  cinco 
millas esperando órdenes, mlcu' 
tras los -s,corazados bacían eiabo- 
(va para colocarse proa á ]a mar,

A  las Dtiefe y  media^ en linea 
d « frentft, reanudaron an marcba^

La división de torpederos y  el 
bUQQC'liospital Aftiíne, aguantóse 
a)gúu tiempo a dos mUlaade d1s> 
taneia, fj’eo t» á laboca del puerco.

A  las nueve y  cuartf» ê  aviso 
Surprisu, conduciendo al general 
Delicado r&vUtó la escuadre: en 
taJ momento los torpederos for­
maban la vaoe'Uirdta, los acora­
zados y  crnceros el centro, en
Jinea de combate, y  los buques de menor porte la rets^Eiardia. £>l espectáculo era realmente impo' 
nente. Todos loa buques de la escuadra attludarOD al Surpt'ise y  al S¡jeedy.

AM’eCTO os t*. tfSCrUI-L-BHA



ROBÜ EN  DESPO BLADO

El cobre Ldn c !, desca ía  d e  b ífcor aozsA o  dnracto an Juí entoii de t s i  T sn t»jas  .,us reporten una bBí- 
US íoslc ifln , se eaeontrú a l lleRar ü los tre in ta  y  seis sños, con nna m u jero isi tan r  l i l i ^  nn hermoao 
Qiflo bs ilo  eomo nn ín e e l  y ... por Uniso m ea io  de T id a  w n  nn sm pleo en H a o iM d a  ™

Todns las tirdes Lópe!, al salir ds lio flo in », 60 d irigía í  sn ossa, r  como T in a  en si °
uiflco. atrivesaba el Hetiro entrando por la Pnerta de A lca li r  '*  pa^tetine d i  al Hospital

estos paseos, nuestro bBrOorata mientras a sp ir illl oon deleite laa rata cas de aire casi campes- 
 ̂ tr^ del Ratiro^ reüexioDftP&«&sn

trist« &n«ree j  contemplando \m 
grupos nlflos bien ctiidailOB y  
vestidos con riqueza, y  gasti?, 
acerdabA de bü pobirft n^ne qae 
nunt̂ a- habí» poseído id^9 ciae 
u'&jecitca de percal 7 Que eodca 

de tin jognet«, ni comia 
icfte qnd el pobre cocido de &u 
pobre bo^ar.

L6pez A loa trointR y aela años 
era OH viejo; &a rairads, e&t&- 
ba velada por Is tristeza; como 
v iv ía  en el mundo uBouro y  Id- 
^abre la pena, ana ojos no te­
nían brillo, y  Aua párpados esta­
ban ajados, como laa pobre s lio jas 
de las ñor«6 jnnatías.
' Para ¿t no habla akgrfaa d1 

esperAnsae, aino sozobr&s. ¿Qué 
le podía & él euceder maflana? 
Nada bueno: perder el deetistCi 
enfermar, y  de caalqül^r modo, 
v^r como bnía el pan de bu tríete 
casa.

Aquel nitlc que Dios 1«  babía 
dado «ra  un áng«], rubio y  bia^f 
co.

L6pez le adoraba, pero CQD 
todo six amor no podía hacerle 
faliz. Coando lk(>;ara & la  ¿poca 
en que^tavlera qaec.ociieDz.arsa

e d u e ie iín . eii v e id e  darle  nna carrera  tendría  qne en v ia r le  i  un ta lle r  y  aqnellas seanos flnaa j d e -
Jicadas habrían do encalleuCit&c en la ruda labor material- Su cuerpo esbelto ee cneorbaría y  perdijna 
la ftlcganeia, sn hermoso rostro se curtiría..,

Brft mny tríate para LApe^ pensar en el porvenir de Sd heredero.

.0-.

Un día el pobre niño, falto de uua porción de eao4 cuidados que no pueden tenerse sin tener dinero,
eiDíermó y  Be debilitó. . a x,

A ía e rza  d e  BaeriÚeioa lleRaroa L íp e z  y  bu esposa é. sa lva r le  la  v id a , pero lA  conva leecncia ia 6 IftrgA

y  peu os^ .
iQiié penaa pasú entonces el desgraciado matrlmon^ot 
Solo por el amor al n ito  so resif^narori y  salieron adelante.
fâ n uno de estos tristes días de la convaleceneia López, e l atravesar el Retiro, se sentó en an banco, y  

mientras hacía arabesco» en la arena con la contera de sn bastón, pensaba en sue desdichas,
Stt pobre hijo e&taba aqnel d ía encaprichado por tina de eaas grandes pelotas amarillas y  encarna 

das que había visto llevar &. otros nttVos más afortunados,



PrflcÍBam«nt« en aquel ioeuut^ un hcrmoao niño de tr«e 6 cn&Lro años, bastante alejado do la í p«r- 
Boaaa que estaban & en cuidado, ideaba con un bullón inonstrucieo qae tmblera hecbo las delicias de »n

Lipes era Uüft persona bc>oradl6ima que nnoiA bftb/i robado n n i eu iita  de bftMíque y, aíu embar’ 
Ro, en ftquulla oc&síOn ee slot[í impelido & apcderaree de ío ageoo contra la voluntad de 6U dueflo.

L6pez penÉPabacn la risa qne alebraría el roatro ptUdodo an hijo al verle entrar ccn aquella deeco 
mnaal pelota. Ya  veía al neue corriendo d e v ie  de ella dando cliilitilos de ale^ria.

La tíiotaoiOn cada vea se bizo mita faerLe y  para Ja ooDaamsoión del delito cada ^ea babía máe faci­
lidades; el alflo Bc acercaba, y  Lúpea, oomo na aplmal eaaadúr oo aparcaba la vlata de la presa.

El pftqueflo (jne cHi îreCeaba cada vea acercaba mña y  ¿I esperaba impaciente sei^tado en el banco 
casE oenito por la enramada. i .. i '

Su siiuauiún no podím set más íavorable; et paseo donde el n ilo  jugaba estaba en alto, 4 cualquier 
movimiento la pelota podía cner por el deelíve qne Ueffaba fiaata sa aaicnto, y , entoncea coa on poco de 
habilidad, la pelota era de

De&pa¿B de nnoa motn»PLoa de viva  ansiedad 
etLCCdió lo que >4pez esperaba. La pelota vino . 
rodando basta a US pies y  él entonces con m na '' 
maeitria di^cia de Caco la aplicó un soberbio 
puntapié S la hiso ocultarse en ttn punto pieci 
sament» contrario á donde la pelota báblera 
sido llevada por todas las leyes fj'efcas. «A llí 
donde yo la he cebado, es imposible qne tiadie 
U  bue<ia£*‘ Y  tembloroso y  a>£Íeado, palpitán­
dole e l coraílín como si quisiera saltar del pecho 
esperó los acootecimícnEos.

Pronto el n iñoeom enzí a llorar por &n pelo­
ta, la h&rmosa pelota íjue de seguro valía un 
potoei. La niñera acudió en aú auxilio y  miran’ 
do por entre la enramada se hizo yarRO de la 
situación y  encoiotrando coea llana- bnsijarla 
polota consoló al chico y  bajó al declive donde 
estAba López.

I3iiicó i »  niílcra por nn lado y  por otra, por 
todos menofl por d o »d « el pie de L6pía había 
enCAminado el ^Dfruete.

Kl niño lloraba, la piFlcra ae desesperaba y  
Lópei;, con aire impasible pero lleno de anala y  
de miedo a^nardaba el final de la historia,

Caando la niñera dió por perdido diftnitiva- 
mente el jucuete, López con aire difttraído y  . 
abriendci mucho la capa para probar que el no 
podia ser aospcebcso ecb¿ ií andar.

¡Qné aoíobras lae de López; para ir otra vez; 
al In^ar del aftcasol Andando A lo zorro volvió 4 ¿1 cuando v 56 a 
s^naiedad ocultó Ja pelota bajo Ja capa.

lQul apnroa loe de Lópes baeta qne lle^ró & aa casa!
Todos creía qne le miraban, y  todos creía qne conocían sn horrible robo.
M&9 ai entrar en sn casa el pobre ¡qné ji\blilo el auyo’
La escena fué brillantíelma.
El pequeflaelo se pueo loco de alearla y  la madre quedó encantada.
L ó p e z ,  e l  tr ía te  L ó p e a ,  tu v o  a q u e l la  n oC be  u n os  au etlos  te r r ib le s .  ^

Se v ió  en el patíbulo condenado i  morir por robo eri despoblado y  el doble aseainato de un tterno 
infante y  demiaa gentil níbera.

al ni&o desposeído y  con terrible

A la mañana siíjuiente. cuando Dio» smaneció, sa pecho se ensanchó al contemplar A su hijo, qné 
con coloree de rosa en el rostro nacidos de Ja alegría, tumbado boca abajo én e! suelo abraiaba al ^ran 
balión V lo dominaba como sí íuera el plobotcrráqneo., Entonces al ver A su nene seflor de alpo viose 
l ib r e  d e  la  p in  a de muerte por sentencia de un jurado compuesto de conciencias de hombrea qne ba-

biaV pa.ado como ól I «b de Caín,





131̂  MOr\"UIVIl5r>ÍT̂ <3 A  REINíAX

D ebido á k  SELÍfli&tíva dL Los Asales de D n iti' 
fta,denoEdküA0¡6 ncíimpre!CLBible para  caantos sa.- 
bcn qílft en Bfctatlft, dnraute U 3 UsToiaciín bubo 

¿j'üirtoOil y  ]os <Js«íe5 f6 eea. ks ]etSEiDii®t«5 y  los 
repnblicaBO&l, acdrdúse la  «rfiiioiíQ , en TrO^Qier, 
de una ««a taa ^  en brou íft más ilustre d^ süb 
hijea, e l inaifrnft «irientalista, hi&toriAdor y  erudiio 
Ernícbto Ríshán, ■

La &U£orip£i¿t> qued6culDiem al momeritci,eti el 
mando «ntero, por 
cnautOB se húuraa 
defiffUTftrbftiolas 
'band^rae de li'- 
b«Ttadi la toleran­
cia y  el amor al 
saber, y  así se pu­
do desde  lu e^o  
proceder ftla erec­
c ión  da l mcmu- 
mauto, ha-biéüdO'
Bfi e n ca rd a d o  la 
estatua eseulcor 
ft[, Bcmcber,

El artisCA b>̂
rapreseutado A. Re­
can eenc&do en ¡el 
banco donde solfa 
descansar i3naudo 
se bailaba eaTrc^- 
n ie r , Se a p o ya  
con la diestra, ec 
un bastón y  con 
la izquierda ei) un 
libro; jonto ¿ é] ee 

el hongo, que 
solía l le v a r .  Su 
aeLitud «a sonrieu' 
te , familiar. Be- 
tráSj de-pie, feí)a’ 
rocela dic^a Palas 
At«naS] —sobrada 
lar^nlruCiba. y  en­
varada y  con loa b ra m  en alto, amparándole, y  
flüstenieodo en una mano la rama de lanre! coa 
que premia 4 ftid adorador y  discípolo.

Lfc ceremonia re^nlt* nu tanto movidita, Los 
tíanois, »aturalmente, protestaron de l<j te-eho por 
los a^uíe#, y  6 buen seguro qne de haber podido 
babtar )a eatatna no hubiera oenltado 6U disgusto 
por la estrambfitica idea de ir k levantarle una 
estatua en Tré^nier, cuando io natural y  cnerdo 
hubiera sido levántirsela en París.

ilenAn teoía horror al escftrtdaloy sobre todo 
era incapaz de molestar á nadie, siendo aeí qüe su 
estatua eu TiOffcíer resultara, mientras exista, no 
ya  una molestias sino tina provcujaeiúü cocsiante & 
losifa7ictí#,qne son la mayoría, y  aun casi la tota­
lidad de los veeinci$. ¿A  qué gb© TrAgala continuo, 
cuando nada id motivaba? í  Acá so bay en Tfé;:oior

quien haya l?ído una línea de Renán? ¿Qué iffipor- 
ta qne hablase nacido A ll í ,  si sus ideaa, apa Ubroe 
y  &0, obra entera cboaaban con los sen ti mi en loa de 
ane paiftanot? ^

Convertirá RcnSn en ana ftlorla de TrCíníer 
ha sido peoT qae empecineftecerlo? ha sido 
ra rh  ffô íi/̂ CílWcl̂  couvirtiéiidoie en man qui de la 
intolerancia política y  religiosa: del radico eocía* 
lia01 o imperante.-El verdadero sitio de la estatua 

estaba en el Colé- 
{TÍO da Francia, 
del cual ía t pro­
fesor y  adolinlS' 
trador, y  m ejor 
aun en Otra parre.
Sí: el mejor sitio 
para le v a n ta r le  
ana eatataa h Re­
nán, no de broisee 
ÍQudidOfTii senta­
do en nn banco, 

.eon nn moni trote 
detr&Sf alno de 
mármol, diviniza­
do, sobre bn^xiaui- 
zado  e ra ...  ;?it 
AerópoH^/

AiH,en lâ  Aifró- 
polia, delante del 
Partenon , debía 
iQvAntarae la  es­
ta tu é  de RenAn, 
j^r&bandoanel pe 
destul su oración 
inmortal k 
Atenas. Renán er 
T r ‘sRnier ea un 
eontrasentido, una. 
diaonanela, una 
pí«dra de escán­
dalo; en lo alto do 
]a sagrada coliniii 

en tre la e ob raa de J dtino, Fldí as y  Müe sldes habie-,
r a  s id o  a n a  n o ta  mSs d e  la  per/iecía ftfiííeifíí,

Porque Kenan íué exolüaiv^amente un adnjirá . 
ble anísta, en la máe nobk y amplia acepeión de 
la píblabra. Bondad,-Verdad y  Belleza se conrcn' 
día en na aolo todo, armOnico, Fúé el primer e$eri 
tor que haya tenido Franeia, deíde qne tiene una 
len^na, y  oate escritor lué un mode9o.de senollle®, 
fe pesar de haber recorrido toda la escala de loa 
aentiasientos y  superado A todos los caerliorcs en 
el arte de sjradnar los matSCiEB, no empicó más de
ocftnoJeMÍícs en su dicolón. A fí el Parte-
non pnrecCi praciaa A Jatlno, mucbo m aytr de lo 
que es en realidadi

Por otra parte Renán no Eúé jamfls ogm ivo . á 
pesar de haber abandonado la earrera eeleaíAatl- 
c a ,  poT-eacrdpnlos de conciencift' A, O,

lUSUSto HKJiANr roj- Usrm»t





COSAS D E L T IH M PO

Loa C9IÍM0S de ia villa  reanudan Güe t&roaá ia- 
t«rrnmpidas duraste loa de calor; vuelven
A Bue reapeotiToS «ec^KiarioB las cOiDpafliaa de c6-

iclci>:=, dL más ai m«QOB 4ini las acr<jditftd&i e;olon- 
d r lü a ».

CircQlao por ía. pronas. Iist«« ú](ábaticaa á f  ar­
riatas cououidoa y  obras pot  ̂conocer di «patatas 
pardv ser sacreDadas. ^

Loa autores dramAtiCiOa dan la úlilcaa laaiio &
60B prodüuc.íoua3 y  a& apertíhín conveatettteiiK n*
ta ¿  la  lacba por «J pKU. \

^paflo l LO tendrá ca píecec^ta «mbotella" 
da piita col(ieíLr&ofll& en coacto ]M ^p resA flos <0 
$blaadea y  lea c6mic<os se presten A ^jecuta'irlf?

Porqa^ va. resultando ed eate v^ataroso pala do 
V íllaverd« y  cocopaflia, iaÜEiiio—como el de loa 
tontos—ol BúaierD do v^aftríiblca'éojotos qner Be 
dedican & «auribir para el Cea tro» ̂ n i  o pedieran 
dedicarae A machacar sa^la bonfadftnüaato. ,

. E l Isn oa o  D . Elentetio C riíp ili, do A n B oA a, 
dej4 al morir abundante descendencia» qne ao jier- 
pfttuade ^neraci^n eia ijoncraciAii^ 9,mc:Daza'TOn 
eternizarlo por los aillos de los siglos. ; ¿

Lo misáis qUQ ocnrre con el arc-blsoberblo crí' 
tico a la violeta D. Hsrmú£ffrDe&: existo y  «icLsürá 
siempre, para mortlfloaoiún del buen gnsto y. solaK 
de las personas sensataa qne ríen A mandlbala ba­
tiente las ridtcnlaa peroratas d «l ridionlíaioiD p̂ er- 
sonaje.

Sí KEoratia no tuviera mayoraa tfealoa A la COD- 
sidcraoióD de loa espafloles y al aplauso de todo 
e] mando, baatárale Be^nracoente sai antor de la 
Comfdia nue-va para merecer nna y  otro,

Aun tropezamos i  diario con D/Aj^OStlDáy 
P .* Marii^aítai salLtdamos soQ (r^cúeacia A D. Sé' 
rapio en el CafA lóelas; D. EermAgebíS adormece 
nnestroa santidos con sus lata$ psriddicaa» vertien­
do eradición liarata a] iaz^ar la obra estrenada 4

el libro pnblioado; do  nos falta el Beriote D. Pedro 
qne i  cs^a paeo ejerce de predicador, convertido 
por voluntad propia en mentor nisestro, caaL tutor 

Y  sorai'admlnistrador de cocas que no 
le importan y  de iutereses que no son 
suyos.

Fqcs ¿y Pipi? £31 camarero que sirve 
en el tamo ciuo ocupo cuando voy  al 
café, Bieoie debilidad por la literatura 
y,., [me da cada tabarra cecsor^ndo 
lo que de Polano 4 Z'itsno ba leido en 
tal A cual revisla!

No bace muchos díae, te ^reseatú en 
mi osea un ioveici bl«n psrecido y  aspi 
raote ¿ literatos

—Venco» por indicacJdn de su amigo 
ilen^anezi a leerle ana ziárzuolita que 
dedico al teatro CAmico.,. Ea gustado 
muebo a cnanto^ la han leído...

—PQca entonces»—Cibj4:té,~«e ]nút[^ 
que yo la oiiirs,

—Diré ausied; yo 00 tecffo prcten* 
siones y aie inspira poca coiñanza lo que baEíOn- 
Poreao quiero qae ueted eonozea la 2srzuela.

—¿Ko dice Q4Lcd que ba ^u^tado tanto? SrffC...
—Como yo creo que el mejor auditorio para 

aprec.|ar Isa bellezas t  dersctos dclds obras teatra­
les es el público prcF^ino, be reunido act^ayer cu 
mi casa, a mis papAe y  bírruanos, uoa tía que ba 
venido de í^avamoreaende solo para el estrene, un 
primo eacristAn, que es muy versado en latín y

sabe las cuatro regísB» dos amigos de la infancia 
quemed&ben algpnos lavores, la criAda, el T o r­
tero,..



—¡Baen tribtinal!
—¿Verdad quo aí? Pues todoa, por uuaalmidad, 

han declarado qn« Ĝ ía  mejor no se TÍfitO &n 
ta-biae desde qne «1 mnodo &9 mondo. ̂

— Caando «IJob lo  d icen» bob razonen tendrán... 
—¿Le  adrada e l título?: La s  iiores cordiales,
—iPreaiosol
^Eat£- escrita  en proaa^ porque y a  sabrá 

UBted qn e la  form a poética está llADiada k

^Teric io «. eL éch n b i b&c&na te^rrlble:
Joe«IUo Tet^n^e^ra á la BCfradora, y  en el momento 
en que intenta abrazarla^ Curro le Sorprenda y le 
B^rroja al enelo cod Tíolencia; no le mata porqxto 
María J^aúa ee Interpone ;  baja el telón corto del 
secundo cuadro.

—¿Cierta? FaeB mire neted, no me ha.bí9r 
percatado de semejante novedad.

— eeflor; ho? haceveraoB cTia) quiera y  
p o r  lo m lBm o resulta ineoportablemcnto onr' 
sL la fan«Bta xnanfa de Tcrsiñcar.

—iDiantre! Vea usted por donó» reenltao 
nnoB ineiffiies cnrallOEiea Lope de Ve^a, Cal­
derón, Tirso» Moreto, üojae, Alareóo, (jarcfa 
&aüérrez, Zorrilla, Bretón de loa Herreros, 
Ayala, Echei^aray y  cuantos han empleado 
el vereo en aus obras dram^tic^e... [Por eao 
nadie se acuerda de elloa m&a que para declarar- 
loa rancios y  apolillados! 

arce pro^re&fir.
—7 aj ya^, iComo est& el arte!
—¿Leo?
—[No, por Dios] Se moleataria nsted en balde 

y  yo necesito el tiempo para otra cosáis Loá que 
no aomoa genios hemo» de bnaoarnoa la  vida con 
mnebo trabajo y  boraa contadas... D iga nsted el 
ar^umenco y  eso me darA el hilo de en obra.

—Tiene tres cnadroe: el primero ae desarrolla 
en la camplfla andalnza, durante uc día de agos­
to. Comienza la obra coa nn coro de aegadores.

—]Bravo..« j  originan
—Joselito^ el hijo del propietario» eatA enamo­

rado do Uaría Jeeúe, qne e& una linda aefradora, 
joven» robnsta, tostada por el sol y  con unos

—Comprendido: suprima detallea.

—Ella que ve  las Intencioties, do santAS, de en 
pretendiente, le desprecia, á- pesar de aor muy 
rico» y  prefiere ¿ Curro, qne ea nn pobretón, com­
pañero auyo de fatigas 7  dispuesto á romperá» ol 
alma con qnien le diapme el csrifto de su María...

—H ay pasión ¿eh?

—iNuero, completamente nq.avo!
cuadro si^alenee es de paso» para dar 

tiempo a colocar el decorado del tercero. Loe ee- 
gádorea se retiran ¿ descansar y  comentan la eS' 
cena de los amantes, etc.

—Coro de murmuración {¡ebV... (Presenta ueted- 
las coaas con novadad qne pasma f

‘ -En el último cnadro, Joselito y  Tarics c4m- 
plicea deciden robar A Marfa Jeaús, pero nnaami- 
j^a y  compaflera de la ae^radora lo sabe j  e'?lta, 
suplantando ¿ la perseguida y  dejindoaeraptar... 

—jCarambal '
—Pero en el momento de la  fpj|;a se descubre 

todo y  Joaellto borlado se marcha al pueblo con 
sns amigos y  Curro trionfa..,

—Bueno.i. Voto con el auditorio que tantos 
aplausos tributó á oeted anteayer...

—¿Cree usted que la obra ea viableP
—iTa lo creo] ¡Hoy todo se represeotal 

¿Ua medido usted sns fnerz.as para la incha 
que debe aostener antea de entrenarla?

—¿Lqebaf yinjrnna; be Tieto al autor Ca­
I i uC2, que es uno de ios más ingeniosos y  ea e. 
Á cambio de cierto convenio que hemos estl- 
putadoi me presenta al público firmando 
conmigo; como usLed ve, do hay empresa 
capaz de negara» i  poner en eecona una zat' 
znela firmada por Catiuez ..

—¿ r  si la obra íracAía?
—¿Y qué?... Aseguramos nu número d « ' 

terminado de re presen tacioneeoon el empre­
sario y  &nnque arda el teatro, haremos que 
el público la trague... Eao es mny corriente. 

-P u es  amlfío mío» tonto nsted sino apro- 
vec-ba tan boenaa disposiciones aunque el arte pe­
rezca,.. Y como para esoe Tla)es no neceaita usted 
alforjas, paede suprimir la molestia de leerme 
otros libretos dramAticcs... Ue declaro zoquete en 
esos asuntos...

Fu^ee amostazado el joven autor, no sin decir



m e a&teB qaa  lo d « l  Eíttilo; La s  flQviíi oot- í̂taJés ca 
nn ftíQibgliaiiao.,.; qnc p&ra.Tcpoaer ]o3 oerTioe ítl, 
ddedeli9.do 1«  o frece  mi&ma. M aría  JeeúB
DD caoiiuieDU} de aqüelLas.., h CondiclOD de que 1& 
deje CAS$r£e en p a zcó n  bu Corro. >. [Eso se Jlama 
derroabar t ís  cóniioa y  alem bicar e í iof^n^cr 

¡TeutblcmoB ante la  p rox im idad  de la tem pora­
da nAmiCij-lírica-!

7  ante los planes de ViUs^yerde^^  ̂sapouiendo 
qnfi los-teufra. '

Por eierto que 0 . Jtaíoinndo tambi&ii temb)&r4 
2 la borA de n ábrir las Cortes.

7  hasta es posible qne do las T$abra por miede 
ül'cuco.. . .

forqne para aterrar &l llnatrc marqués d«P&ZO 
Rabio, bíBift con g ritarle :— [Qae t 3«i>e la m«iyo- 
ría!...

Y y a  tienen ustedes &l in le liz  Presidente del 
COD^ejo de mÍDÍ&[.r09, metiendo U  eabeza  ̂ debajo 
de Ifl. a.lmobada, cerrando los ojoa» tapándose toe 
oídos y encomendándote ¿ todos los santos y  san­
tas de la eorte celestial

L irre  F a l c a t o

F » i z R s i = * n : C ' " r i v A .&4 r > E  l o i m o r e s

'Él aepecto d& la gran metrópoli británica es absolutamente distinto del que ofreeei} las demás capí' 
tales^eJ mundos en oaráoter «a Ja eno^'tnidtjd. Enormidad en las constrnccioD&s» en las fábrieaSi eia Jos 
docks, en'las propiwcíones de las calles y  las plazas y en el gentío que discurre por sus arterlaa^EI río 
Ja divide en dos partee» en úha lougStud do varias JegnaSj de manera que es d ifícil decir donde empie­
za y  donde acaba la inmensa urbe. -

El T 4me&is, desde su embocadnra basta mucbo mAs arriba de las últimas casas do Jos arrabales del 
Oeste» estíl cubierto de buques, pero bi^y tin troaOj en plena Citíj¡ donde es tanta la a^lomeraci^ii qu# 
parace imposible entenderse en medio de aquel inextricable bosqtle de palos y  cblmcneas. Sste trozo 
9e llama el Charco, y  es farao&o nniTeraalmcntc como el mayor baeinamieolO de barcos (;oncabibto.

La'ciudad cnenta boy seis millones y  medio de babltanLes, y  es & un tiempo el primer emporio del 
anlvcr&o y  el foco de la más horrible de las miserias. Nada b a ; conopar&blc ¿ la fastuosidad ni á las 
riquezas de los altabero8 lores qoe cuentan con millones de libras esterlinas de renta, como tampoco la 
extrema def;radación jit qne llegan allí las criaturas bananas. Mas de líof mtííoít^# de habitantes de 
Londres de&piertaJa sin saber donde comerán.

Hay eallesidonde es Imposible aTenturarse, bajo pena de la vida, y  Ja polkia cnida de salvar toda 
responsabilidad haciendo saber que es peligroto meterse por allí- Y  no se crea qtie sean iónicamente Jos 
barrios siniestros de White Chupel, skJ>o calle» qne desemboean en Jas grandes aTenIdas, como el 
^Érafid Jí&gent Street ú Oxlorrl Street. •
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lio Perrin.
Una oygia rfs sangré, por A- Viu- 

n y-
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lot- .
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niBtraeii^n d « «* la «  BibiioteoaB, Pirt- 
i-a, do TcCuA.d, £0, Barcelona.

D ice V jeetitfi Eapaflal 
cii3e DO lüiniíiiQ 
H^ejor <)ue ia  eTer ve segote 
iQ4*i?iieaÍa d e  SaH'-lmol.

Principios de Moral é Jnvtrucción- 
por Kafael Montoro.-^Un 

lomo de Fa Biblioteca d«] Maestro 
Cabnno.> lUbaca. ]£H33. ^

Diñ^UísiLQO &erijL e s c r ib ir  una 
obra que oorrespondíeab más per' 
fectamenee á aa objeto que el belll- 
}i¡mo libro del ilnctre orftdor cuba­
no. Ea ucL «ftcudio admirable d «  los 
lUberea ;  lias derecbos del hombre, 
i^ajo tods.s las circunsti^noias de la 
vida, y  nn tratado perfeetfsimo de 
.a ciencia poli Cica, de taL manera, 
i.m« ne ec (imita se lamente sn ntilí- 
ilAd Á Cuba, sino será. Uído coo, 
íi\ ma;7or prot'ei^ho por codus las 
liQrsooas deseosas de poseer una 
Liompleta instrucción cívica.

Véndese eate importante libro, 
i^üyay condic.iODes materiales son 
'.li'rnns del texto, « t» Ih íibrería dft

J. Rajuña de S. Soralaee, Bailen, 
Ü3&, Barcelona, al precio de cineo 
pesetas.

ÁRTIK IC IO CH ARAD A

WítiCiON  
/¡atatf$mp9 del nántiro anterior

CharadÍJfii». —

MA-TB 
EO CA GA-M-RO-TE

Eatre las eíJahAs del T>rcoedcLte 
F.jfíQiflcfldo, colocnr P6te otro:

Y resultará una palabra;

NoTEJAitClUIE

Lfi volucian- étt el próximo 
nit,me*‘Q

Los ca llos  pueden curarse 
com o lo más balad i, 
is rnpleando e l  e n lu c id a  
del doc-tor L a d iv o n e im ,

E P IG R A M A  

En R  fí^brica de sillfls, 
seiíün me ban dicbo eus duefios, 

' dos teu ed ores de I i broo 
ba'seil todca lo i asientos.

■ J o s é . S o t , íb  M o v t o i i o

OORBEBPOirnSNCIA F if iT IC U M R
T. P. e.—M(.drld,—Uur bitn.
B. K- &I. -  Val'íDela.—Lb poetia 

«a Ib g Q« 34 r< Atn  *1 cKcht.
P. Ift.—Valeotib.—Kc pUC4lb |iuli]JeLrac<
A. U.—Af̂ Ti.te.“ !i{«chii 4Q«i]a to

«*rt4r « - '
3. 3.— |»jl>ltc*r«iDOB BD c»nUr, 

pi>r ibc^FB. y jm TcrtDiC â d í bÉCíilo mi$ j J t .  
]an(« con los etroBi

L&í riibChB {¡aiiidd Bon B0lt«r4* 
pjircetn llod^i «cplda», 
y ila»pu£* Qu* Bi>a CABAda»
H it iTiib freq^nl qsq d| b«lDf;a.

JT. J. r< — V*1«ric(a. — t^aeda en c jr itr *  «a
pDc^ra.

« ,  M.—H T íO .-illl TÍ el wmisJiRfl dfl Xdslí-. 
tero:

Uo duerji*fle eruc) 
que mi alma bai dciti^iado.
¿POTflOfl Fff rinln tB b « ■ííifcd*?
¿Porqibe tama p *d (» r ?
¿Forqae tu (nrkcnc muj«r 
vILoiETita á irir na ariRa Fiaste?
¿Qoe Tnal t «  blc« yo á cL 
parn <| j «  Aca^uéa iifc Honqr 
Millaní.[n«(itc uii-ajaíra?

A.. A. í i .-C ó r d  J<J*— Cre» uaiC4l q j t  no »í 
coDio aftradictFlb 4iu« jia Iicebi) ii'tl'id
ronfif«r la litlli4(Ea« ¡¿(ttnpoxjciún [ICulirla 
La  y ^ « r í, por QijRlavo Ad^irij EtCiíUar. quQ 
í'OPOflit'O «erá latdlca.Si d  liBl^d aniijjv ilt 
e>[« jDvdn, iliKht4 qi>e pdCiCa» (fuataHaii 
nuítifr K  pDt>l>eaat'n, pao» n« v ír^aiío  l'i 
h±u mal. CciiarrfBr^ pTcciaiíBmeiit* lacoplA 
qaa mí he. ^nvla^o, y  Uaale. Tne hprcDi3«r¿ de 
ni'cn'..TLa 1d9 Tíreoí:

£q cuanto A paemji da UBled ¿ It  Jfndre, lo 
K ■ c<inBld«ro ^parltif *  lod » conoto paeda tterl- 

b ii'tU a l 0r. BeiWiaír. Víaaa aIcpO Ir  prínsera 
exUof*:

fcTerro citle, nocba ff1a 
' elaaibi allancCo Jmperabb

dQnñ.e Dt[ lAidi'&aa pca^b^i 
DdKda ibEan terrible dihl '
aIU doúdc bphractn.

. todo &1 dta» do ko Lorrlblf,
' le o«carO| lo JnaeceBlbt»

' allí. alU apPTeoEb...
¿ 'f Qua direiAoa dol 'B̂ l.gTaTiia'K 

Al rotlrtriDa i  u l  eBBi 
daBpU<C d* '^riíia, 
tL <ija jd  adlfteli) ardía 
Aln tinbor quien CDilrlbtA 
aquella lUma. forOE 
qno frOTrla cOrriA VOl.Oi| 
ooal voldbla TJiarlpo«n 
j lr  )i.ao4r aoLi> OtrA COaD. 
q jfr Ardef A m ts ;  tnejor.

LC>ti patriado l^ucmo y  do GrIloC ;Ko ija dlrA 
que te follaa paetoi d« alto Tuale!

M. O —Madrid— Cjn I puedo uaud oomjiQtlr 
' codeLSc'. A. A. t^

HüfLUnVAE>OS LOS OBUBCUOS UE PaOPietlAll AftTÍSTtO*. V LlTBEtAKU JB, INSÍHTE^B 6  KO, «O SE  CBVUELV13 NlxntJl}! ORFOttíji,,!,
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